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Resumen1

La presencia en la provincia de Santander, actual Cantabria, de numerosos moli-
nos y ferrerías a fines del siglo XIX, cuando despertaba la producción de la energía 
hidroeléctrica, favoreció que se instalasen las primeras fábricas de luz muy pronto 
en esta región. Este factor ayuda a analizar el proceso de innovación tecnológica 
en comunidades que contaban con un cierto desarrollo preindustrial como en el 
caso de la cuenca del Saja-Besaya. En este artículo se estudia el origen y los efectos 
territoriales de las centrales de El Pavón y La Flor, tal vez las primeras de Cantabria. 
Su estudio ayuda a comprender cómo ha sido la integración de la innovación tec-
nológica en la sociedad preindustrial dando lugar a un nuevo modelo energético, 
basado en la electricidad y la evolución del motor de combustión interna, que die-
ron lugar a la Segunda Revolución Industrial. Conocer cuáles fueron los factores y 
agentes que intervinieron en este proceso no sólo nos revelará sus características 
sino que nos servirá para saber cómo en la actualidad las nuevas tecnologías apli-
cadas a la producción energética intervienen en la creación de un nuevo modelo 
energético basado en la sostenibilidad. De igual manera que las primeras fábricas 
de luz cambiaron las funciones del territorio donde se instalaron las

Palabras clave
preindustrialización; segunda revolución industrial; central hidroeléctrica; molino; 
proceso de innovación; ferrería; central mini hidráulica; turbina Francis; fábrica de 
luz; ordenación territorial; Geografía económica; Geografía industrial

1.  Abreviaturas: ACHN: Archivo Confederación Hidrográfica del Norte; AHPC: Archivo Histórico Provincial de 
Cantabria; AMTO: Archivo Municipal de Torrelavega; BOC: Boletín Oficial de Cantabria; BOS: Boletín Oficial de la 
Provincia de Santander; OEPM: Archivo Histórico, Oficina Española de Patentes y Marcas; RMS: Registro Mercantil 
de Santander; RMV: Registro Mercantil de Vizcaya.
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Abstract
The existence of a large number water mills and iron foundries in the province of 
Santander, nowadays Cantabria, during the late of the 19th century, it made easy 
that they were installing the incipient ‘light plants’ very soon in this region, when 
it was waking the production of the hydroelectric power up. This factor helps to 
analyse the process of technological innovation in the communities which had a 
certain proto-industrial development as in case of the basin of the Saja-Besaya. This 
paper will explore the origin and the territorial effects of the power plants of El 
Pavón and La Flor, perhaps the Cantabrian first ones in the early twentieth century.

Keywords
proto-industrialization; Second Industrial Revolution; electric power plant; innova-
tion process; water mills; iron foundries; Small hydropower plant; Francis turbine; 
light plant; territorial management; economic Geography; industrial Geography
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1. INTRODUCCIÓN

Desde la crisis energética de la década de los años setenta del siglo pasado se busca 
en las energías renovables una alternativa viable que reduzca el impacto ambiental 
y sea capaz de mantener los usos actuales. Esta necesidad empezó a tratarse mucho 
tiempo antes aunque las soluciones aportadas hayan quedado en el olvido. Desde 
los primeros aerogeneradores2 probados en España, las primitivas centrales sola-
res hasta las propuestas de aprovechamiento maremotriz de Barrufet3 en Valencia 
y Baldomero Villegas4 en Santoña se pueden encontrar iniciativas que buscaban 
la explotación de las fuentes de energía renovables en la búsqueda de una energía 
barata, asequible y limpia.

François Caron [Caron, 1987] señala la necesidad de estudiar la evolución de los 
sistemas técnicos poniendo de relieve que la civilización técnica actual deriva de 
aquella del siglo XIX y los sistemas técnicos proceden unos de otros sin solución de 
continuidad con lo que daba las bases para una Historia de la Innovación en la que 
se destaca como las innovaciones técnicas tienen su plasmación física y modelan 
el territorio [Griset, 2007]. Así ocurrió en el siglo XIX con los sistemas de comu-
nicaciones y las redes energéticas, que modificaron la Geografía y las relaciones 
espaciales, y así ocurre en la actualidad con los modelos energéticos.

Las instalaciones energéticas hidroeléctricas han modelado el territorio desde 
la Primera Revolución Industrial. En Cantabria, como en otros ámbitos, la utiliza-
ción de las tecnologías preexistentes facilitó el desarrollo de la primera etapa del 
proceso de innovación que señala Fernández de Pinedo [Fernández, 1994] suce-
diéndose con rapidez la llegada de un liderazgo empresarial unido a la inversión y 
dando lugar a la puesta en marcha de una pujante industria energética y de sumi-
nistros que pasó en poco tiempo de los pequeños saltos a las grandes obras de em-
balse, ligadas a la llegada del capital de origen industrial vasco con el fin de llevar 
a cabo las infraestructuras energéticas necesarias para el suministro a la industria 
de Vizcaya [Punti, 1988].

Las innovaciones en las tecnologías energéticas e industriales que dieron paso a 
la Segunda Revolución Industrial, como señala David Landes [Landes, 1979], desde 
mediados del siglo XIX hasta el primer tercio del siglo XX, se valieron de la trans-
formación de instalaciones hidráulicas de los molinos y las ferrerías para su reuti-
lización como fábricas de luz aprovechando sus infraestructuras y saltos de agua.

2.  La patente 349 del archivo histórico de la OEPM se refiere a La construcción de un nuevo motor de viento de 
pantallas giratorias, simples o reguladoras automáticas, llamado: «Molino de veleta diferencial, sistema Bofill» de 
Pedro Bofill Soler en 1879. José Oller y Camón, de Valencia, logra tres patentes (5861, 6257 y 11300) de una «Turbina 
de viento sistema Oller» entre 1886 y 1890 de la que puso en práctica la patente 6257.

3.  José Barrufet Veciana, obtiene patente en 1885 por «Un aparato llamado Marmotor destinado al aprove-
chamiento de las olas del mar como fuerza motriz» con el número de patente 4564, y en 1886 «Un procedimiento 
mecánico para utilizar los movimientos de las olas y de otros fluidos como fuerza motriz». OEPM, Archivo Histórico.

4.  El coronel Baldomero Villegas del Hoyo consiguió la patente n.º 9233, bajo el titulo «Un nuevo sistema para 
aprovechamiento de las mareas».
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2. CONTRIBUCIÓN DE LAS CENTRALES HIDROELÉCTRICAS  
AL DESARROLLO ECONÓMICO DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XX

Los efectos ambientales y territoriales de estas «fábricas» fueron múltiples, aun-
que en un primer momento a escala muy limitada. Afectaban al medio natural más 
cercano transformando los cauces y el medio de ribera más inmediatos. Los efectos 
en la sociedad y la economía fueron importantes desde los primeros momentos 
debido a las capacidades que se anunciaba y su rápida aplicación a las actividades 
industriales y mineras.

Estas primitivas instalaciones nos ofrecen interesantes aspectos históricos, como 
legado de una época y patrimonio industrial del territorio. También aportan datos 
económicos, como testimonio de los cambios sufridos en el modelo económico y, 
lo que es más relevante como se concretará en este artículo, definen procesos te-
rritoriales como elementos inductores de cambios en la ordenación territorial, el 
paisaje y la sociedad en su conjunto.

El estudio de las innovaciones energéticas y en concreto de la energía eléctrica 
ha sido objeto de estudio desde las etapas tempranas de su incorporación y su de-
sarrollo descrito desde autores de principios del siglo XX como José Agustín Pérez 
del Pulgar, Sintes Olives y Vidal Burdils, hasta los más recientes como Jordi Nadal, 
Maluquer de Motes, Francesca Antolin, Carlos Sudriá, Francisco Cayón García e 
Isabel Bartolomé.

El interés de estas obras se ha dirigido al análisis de las líneas maestras de inte-
gración de las grandes áreas productoras debiendo dejar en un segundo plano los 
elementos más locales que configuran la primera etapa de la innovación tecnológi-
ca, quizás la más crucial al mismo tiempo que más sorda, ya que de su éxito hubiera 
dependido su futura asimilación aunque sus ecos no superen el conocimiento local 
y su importancia sea solo conocida por la herencia cultural del testimonio oral.

Desde la investigación historiográfica de la ingeniería, la microhistoria de los 
aprovechamientos hidráulicos de la etapa de transición entre la Primera y la Segun-
da Revoluciones Industriales han tenido en Cantabria amplios estudios, como los 
de Carmen Cuerno5 llevándose a cabo inventarios como la base de datos Novamol+ 
auspiciada por la Fundación Botín y el estudio de infraestructuras y aprovechamien-
tos hidráulicos en Cantabria, dirigido por María Luisa Ruiz Bedia6.

Desde la historia industrial, José Tocino López en su estudio sectorial sobre la 
energía en Cantabria7, intenta recoger de manera sucinta todas las «electras» sur-
gidas como pequeñas productoras o distribuidoras mientras que Baldomero Ma-
drazo Feliu8, a través de su monografía, recalca los inicios de la Electra de Viesgo en 

5.  Ceballos Cuerno, Carmen. Arozas y ferrones: las ferrerías de Cantabria en el Antiguo Régimen, Santander,  
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cantabria, 2001

6.  Ruiz Bedia, María Luisa. Infraestructuras y aprovechamientos hidráulicos en Cantabria. CEHOPU, Centro de 
Estudios Históricos de Obras Públicas y Urbanismo, 2009

7.  Tocino López, José. Apuntes para una historia industrial de Cantabria. Santander: Electra de Viesgo, 1986–
1991. Vol. V: Industrias energéticas.

8.  Madrazo Feliu, Baldomero. Electra de Viesgo: 75 años. Electra de Viesgo, 1981.
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el molino de «Pardo» en Corrobárceno, Puente Viesgo9, dejando aparte el proceso 
socioeconómico que lo facilitó.

La Geografía ha estudiado estos elementos del paisaje como factor ambiental y 
socioeconómico dentro del territorio, y como elementos patrimoniales de los ejes 
de ordenación territorial dado que presentan grandes capacidades de desarrollo 
territorial endógeno y oportunidades de atracción de iniciativas externas.

En el aspecto medioambiental cabe destacar los amplios análisis de los profe-
sores Blanca Azcárate Luxán y Alfredo Mingorance. Cayetano Espejo Marín tiene 
entre sus líneas de investigación el Desarrollo local, nuevas tecnologías y turismo, 
aplicando la metodología en el desarrollo eólico de Murcia y Castilla-La Mancha, 
junto a M.ª José Prados, Eugenio Baraja y Marina Frolova han analizado la Integra-
ción paisajística y territorial de las energías renovables y, junto con Ramón García 
Marín, ha estudiado la energía hidroeléctrica en España y sus efectos territoriales.

El profesor Carlos Pardo Abad se ha ocupado de estudiar la importancia de las 
primeras instalaciones energético-industriales con respecto a su importancia te-
rritorial y como factor de impulso turístico endógeno10.

Los diferentes grupos de investigación sobre el tema dentro de la Geografía en 
nuestro país se aglutinan dentro de la Asociación de Geógrafos Españoles y en el 
grupo especifico de la Red Española sobre energías renovables y paisaje.

Los estudios de patrimonio industrial y Geografía industrial en los ámbitos geo-
gráficos del entorno Cantábrico —entendido como la los territorios de Cantabria, 
Asturias, Euzkadi y el Norte de la actual Castilla-León—, sobre este tema han sido 
llevados a cabo por Manuel Ángel Sendín García11 en Asturias, Ramón Ojeda San 
Miguel, quien censa las fábricas de luz de Palencia12, y Xabier Cabezón en Euzkadi, 
en Leitzaran13. Todos ellos han puesto de manifiesto la importancia de la trans-
formación de los ingenios hidráulicos hacia la producción energética mediante la 
sustitución de su maquinaria.

El presente trabajo quiere recuperar, desde el análisis geográfico, el estudio de 
los impactos territoriales de las primitivas fábricas de electricidad en la cuenca baja 
del río Saja en la Comunidad autónoma de Cantabria desde fines del siglo XIX hasta 
los años cuarenta cuando quedan integradas de manera efectiva en la gran red de 
producción de carácter regional.

Se persiguen dos objetivos principales. Por un lado, se pretende analizar la im-
portancia socioeconómica que tuvieron como factor de desarrollo territorial las 
pequeñas fábricas de luz precursoras de los grandes saltos y, por otro, se quiere dar 

9.  Sobre una concesión otorgada por el Gobernador Civil de Santander a 13 de abril de 1898 y publicada en el 
Boletín Oficial de la Provincia de Santander (BOS) el 15 de abril de 1898.

10.  «El patrimonio industrial en España: análisis turístico y significado territorial de algunos proyectos de recupe-
ración». Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles 53 – 2010, pp. 239–266. Carlos Javier Pardo Abad.

11.  «La Industria eléctrica en Asturias». Manuel Ángel Sendin García. Eria 1984, pp. 3–36.
12.  Las viejas «fábricas de luz»: la explosión del mundo hidroeléctrico en la cuenca alta del Ebro: Ramón Oceja San 

Miguel. Miranda de Ebro: Instituto Municipal Historia: Fundación Municipal de Cultura: Ayuntamiento de Miranda 
de Ebro, D. L. 1998.

13.  Xabier Cabezón; http://www.leitzaran.net/centrales/index.html
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una idea de su valor patrimonial para incluir dentro de los inventarios de este tipo 
de elementos los aprovechamientos hidráulicos de «El Pavón» y «La Flor».

En este artículo se analizarán los cambios producidos en la comarca del Sa-
ja-Besaya y más en concreto en los municipios de Reocín, Cartes y Torrelavega, en 
el período en que se introduce la electricidad para fuerza y luz a través del cambio 
de usos de los molinos harineros de El Pavón y La Flor, en los que el ingeniero de 
Minas Guillelmo Gómez Ceballos tuvo una participación determinante, como Pio 
Jusué y Barreda la había tenido en los Corrales y en las minas de Reocín14.

En Cantabria estas nuevas «fábricas de luz» se dedican no tanto a la producción 
de energía para uso doméstico sino, sobre todo, para el suministro de fuerza a las 
primeras máquinas de alimentación eléctrica que ya se empezaban a incorporar a 
las industrias y al laboreo minero, a la iluminación de los talleres y, de manera me-
nos importante, a la luz pública aunque era el uso más popularmente conocido.

Las centrales eléctricas de El Pavón y La Flor, en el curso bajo del río Saja a su 
paso por los barrios de Cerrazo y Villapresente, en el municipio cántabro de Reocín, 
ilustran con claridad los procesos territoriales de escalas locales experimentados 
desde 1894 hasta 1943.

3. LAS PRIMERAS CENTRALES HIDROELÉCTRICAS DEL SAJA:  
ADAPTACIÓN A LA INNOVACIÓN

La industria energética de Cantabria aprovechará para su desarrollo fuera del en-
torno urbano los ingenios hidráulicos, tanto si estaban en desuso como sin mantie-
nen actividad. Las ferrerías y los molinos, ya fueran de ribera como de mar, impul-
saron de manera importante la economía de Santander en la Primera Revolución 
Industrial, tardía con respecto al resto de regiones y encuadrada en una economía 
aún muy estancada en las estructuras preindustriales. Sobre el abandono de estas 
instalaciones las nuevas fábricas de luz tomarán el relevo tecnológico en la nueva 
revolución industrial.

En la segunda mitad del XIX, la economía de Cantabria pasó por dos hechos de 
especial interés para comprender la sociedad de la época. El retorno de las rentas 
americanas, con la perdida del mercado de la harina hacia ultramar, y el inicio del 
ciclo minero moderno con la implantación de La Royale Compagnie Asturienne 
des Mines además del interés del capital británico en la explotación de las minas 
de Hierro. La RCAM inició su actividad con las minas de carbón en Asturias en 1849 
siguiendo en 1857 en Reocín con el filón de calaminas del que se nutrirán los altos 
hornos de la cuenca del Nervión.

14.  Ramón Bustamante Quijano recoge la participación en la industria de Quijano, en Biografía de José María 
Quijano, en un facsímil de la carta donde Pío Jusué aconseja sobre la fábrica de puntas y el uso del molino harinero. 
Este ingeniero, hoy olvidado por la historiografía, tuvo un papel principal en la puesta en marcha de la explotación 
de Reocín, siendo muy considerado en su época como reconocen sus menciones en De Cantabria un poco de mine-
ría montañesa y más cercano a nuestros días José Antonio Gutiérrez Sebares «El metal de las cumbres». Su primer 
artículo se encuentra en 1851 en la Revista Minera sobre los yacimientos salinos de Burgos. Su biografía aparece en 
la mencionada Revista Minera. Tomo 47 en su número de 8 de marzo de 1896, pág. 73, con objeto de su obituario.
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La repatriación de los capitales de ultramar tuvo gran importancia en España y 
más aun en la provincia de Santander a la que los capitales de retorno facilitaron la 
creación en 1899 del Banco Mercantil y la Sociedad de Crédito Industrial y Comer-
cial de Santander en 1900, que impulsaron las inversiones en Cantabria dirigidas 
hacia la minería y la industria, que, junto con una creciente demanda urbana, dieron 
lugar al comienzo de la superación de la etapa de crisis. Entre otras se encontraban 
las familias de Pombo, López-Dóriga y Pérez del Molino, de carácter mercantil, los 
González-Camino, Reigadas y Toca de origen colonial, que coincidieron y unieron 
en este período su capital al de los Nestlé, Meng y Solvay para relanzar la industria 
y la economía de Cantabria.

El ciclo minero cántabro moderno se inicia en 1856 con la explotación del filón 
de cinc y calaminas de Reocín y Cartes, cerca de Torrelavega, junto con la minería 
del hierro que ya eran conocidas aunque su potencialidad no se había desarrollado15. 
La potencia de los yacimientos en ambos casos permite su extracción viable hasta 
mediados del siglo XX (llegando a 2003 para el caso del Cinc y 1980 para el hierro).

Carmen Ceballos Cuerno [Ceballos, 2001] subraya la importancia de las ferre-
rías en la historia económica en Santander, dado que entre 1300 y 1875 se podían 
contar 95 establecimientos ferriales, superior al número de asturianas, catalanas y 
vizcaínas, y similar a las existentes en la potente Navarra.

La presencia en el Saja de molinos dedicados a la producción de harinas es 
abundante, como en la cuenca del Besaya, y queda recogida en numerosos pleitos 
y protocolos desde el siglo XVI. Gracias a estos documentos han llegado hasta no-
sotros la existencia del Molino de la Angustina, el Molinuco de la Peña, el Molino 
del Camarao (Peña Sebil), el Molino de Bucarrero, el Molino de La Peña, y los Mo-
linos de La Flor y El Pavón, todos ellos en Villapresente. Estos dos últimos serán 
los que se aprovecharán por sus características para la producción de energía hi-
droeléctrica destinada a luz y fuerza en Torrelavega y su amplia comarca como se 
puede ver en la fig. 1.

Las centrales eléctricas de este tipo se basan en la utilización del desnivel del 
agua mediante saltos naturales o artificiales bien de agua fluyente que aprovechan 
de manera directa una corriente regular, bien con previa regulación mediante em-
balses donde el agua se reposa, del que se puede general el salto de agua conducido 
por un canal en «lámina libre» o por una tubería forzada que deja conducir el agua 
hasta la turbina. Una vez turbinada se devuelve al río.

El elemento más importante es la turbina ya que debe ser construida ad hoc para 
cada salto, altura y caudal. En Santander desde 1894, se contaba con la formidable 
figura del ingeniero industrial Francisco Mirapeix Pagés quien patentó un sistema 

15.  La minas de hierro de Udías, Mercadal y Cabárceno, entre otras, fueron explotadas desde época romana 
pero la dificultad de extracción, la pobreza del mineral y la carencia de procedimientos de enriquecimiento de mine-
ral llevaron a diferentes períodos de dificultades, al respecto de la explotación preindustrial puede verse en Historia 
de una empresa siderúrgica española: los altos hornos de Liérganes y La Cavada, 1622–1834, José Alcalá-Zamora 
y Queipo de Llano, Diputación Provincial de Santander, Institución Cultural de Cantabria, Centro de Estudios 
Montañeses, 1974.
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Figura 1. Mapa de localización de 
las centrales «la flor» y el pavón», 
cantabria
Elaboración propia a partir de la 
cartografía de la Comunidad de Cantabria 
y de la serie 1:25.0000 del ign.

Delimitación de la cuenca del Saja
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para la turbina de tipo Francis con la característica de poder adecuarse a pequeños 
saltos y caudales del tipo de los que se encuentran en la vertiente cantábrica.

Las turbinas podían funcionar de manera independiente o de manera conjunta 
con la maquinaria propia de un molino.

Como señala Simon Kuznets [Kuznets, 1966] el proceso de crecimiento eco-
nómico moderno se define como el crecimiento sostenido a largo plazo del pro-
ducto por persona y por trabajador acompañado de ciertos cambios estructurales. 
Los cambios estructurales se producen en diferentes escalas y se hacen posibles a 
través de cambios puntuales que, en conjunto, dan lugar a lo que los historiadores 
bautizan como revoluciones industriales. A continuación se verá como se procede 
al cambio de una forma de producción energética a partir de una fuente primaria, 
el agua, hacia el desarrollo de la hidroelectricidad en dos pequeños molinos que 
dieron la pauta de modernización tecnológica cuando todavía no era posible la 
construcción de grandes infraestructuras de producción-abastecimiento y ni si-
guiera se podía mencionar una red de suministro salvo a escala local de carácter 
urbano o industrial.

3.1. LA FLOR DE LA COMPAÑÍA GENERAL 
DE ELECTRICIDAD MONTAÑA

El molino La Flor se sitúa en el curso bajo del Saja, a su paso por el municipio de 
Reocín, entre los barrios de Cerrazo y Quijas, su localización, como se ha recogido 
en la fig. 1, era idónea para el suministro a la minas de Reocín y el primer abaste-
cimiento de luz y fuerza a Torrelavega. Su primera referencia como molino se en-
cuentra ya en 150716 .

Una vez que ya se habían empezado las obras de construcción del ferrocarril del 
Cantábrico un joven ingeniero, Guillelmo Gómez Ceballos17, ve las posibilidades que 
tienen los molinos del Saja para la producción de energía con destino a Torrelavega, 
los pueblos de su entorno y el desarrollo industrial-minero que él conocía tan bien.

Con este fin, en 1894 crea con un amplio grupo de vecinos del municipio la 
Compañía General de Electricidad Montaña. También mencionada en las fuentes 
como «La Montaña» o «Montaña» se crea en Torrelavega el 12 de octubre de 1894, 

16.  Según los datos aportados por el Catálogo de los ingenios hidráulicos de Cantabria, Novamol+ de la Funda-
ción Botín en la ficha correspondiente se señala el molino de la Angustina como propiedad del bachiller Villa en esa 
fecha y en 1684 el molino del Hoyo lo compra D. Cristóbal de Bustamante Tagle (AHPC PN Pedro Calderón): «AHPC, 
Protocolos, Villapresente, Marzo de 1704, f.º 61. Obligación de Juan Gutiérrez y su mujer, María Pérez de la Sierra 
(Cerrazo) a favor de D. Juan Antonio de Bustamante-Tagle (Abogado de los R. Consejos, Consultor del Sto. Oficio y 
Corregidor) por la renta de un molino que él posee en el Monte de la Angustina, Villapresente, llamado Molino de 
La Flor por término de un año.»

17.  Nacido en Torrelavega en 1860, huérfano desde muy pequeño, fue educado por sus tíos y en 1885 es elegido 
alcalde de Torrelavega, en diciembre de 1889 es nombrado Diputado provincial, con cargo de Ingeniero Jefe de 
Minas tuvo especial importancia económica e industrial para su ciudad. Según señala Aurora Garrido era propietario 
de tierras en Boó de Pielagos y apoyó al sector pecuario. Entre sus actividades industriales también se encontraba 
el Ferrocarril del Cantábrico y la empresa Salinera Cantábrica. Fallece en diciembre de 1916. «Entrevista a Guillelmo 
Gómez Ceballos antes de su fallecimiento en Torrelavega y Santillana del Mar, Julio García de la Puente, 1917. AHPC 
Leg 6831 notario Máximo Solano Vial, 23 de julio de 1890. El Fomento 20 de febrero de 1892.»
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con un capital social de 125.000 ptas., dividido en acciones de 100 ptas. cada una 
y cuyo fin era «la producción de electricidad y el suministro de la misma» 18 a To-
rrelavega y sus pueblos aunque también continua con el suministro a las minas de 
Reocín cuyos intereses defenderá en el ayuntamiento19 y conseguirá el contrato para 
el abastecimiento desde el molino La Flor que se usará con otra central urbana de 
dinamos movidas por vapor para solventar los problemas de estiaje, construida en 
1895. Esta central de La Flor suministraba energía a las Minas de Reocín20 que ya 
entre 1883 y 1890 habían implantado un método magneto-eléctrico para separar 
el cinc de las tierras extraídas mediante un locomóvil de vapor que daba la energía 
necesaria21. El proyecto lo firmó el ingeniero D. Rafael Dasgoas el 7 de julio de 1899 
y el Gobernador Civil aprobó el expediente el 23 de noviembre de 1899.

Gracias a esta central y con un primer grupo eléctrico de vapor urbano se pone 
en marcha el alumbrado público en Torrelavega uniéndose al avance que supuso 
el ferrocarril un año antes y al titulo de Ciudad ese mismo 1895. El 20 de diciembre 
de 1895 se inauguran los 80 primeros arcos voltaicos de Torrelavega en la Plaza del 
Baldomero Iglesias o del Grano22.

El 14 de junio de 1895 Primo Gutiérrez Hoyos en representación de la CGE Mon-
taña, solicita un nuevo aprovechamiento que, a su vez, se renueva en 1899 para 
obtener 3000 l/s23 para añadir una tercera turbina, de más potencia, elevando la 
presa 80 cm más de altura, modificando la piscina de entrada de agua y el canal de 
desagüe para poder dar suministro a los pueblos de Campuzano, Barreda, Sierra-
pando, Tanos, Viérnoles y Torres24.

La Revista Minera, en su número de 1904, ofrece la importante imagen que tuvo 
para la zona contar con la central de La Flor, en un artículo de J. M. Madariaga25, 
que describe las dos centrales hidroeléctricas. En concreto a La Flor la sitúa a unos 
cinco kilómetros de Torrelavega, con dos turbinas Voith de 150 HP de eje horizontal 
y regulador automático construidos por la AEG. La derivación hecha a 500 m aguas 

18.  AHPC Protocolos Notariales, Vicente Blanco y Ruiz, Leg. 7142, RMS Libro Tercero, Tomo General n.º 5 folio 
163 Hoja 174, inscrita el 16 de febrero de 1895.

19.  Propone y el ayuntamiento acepta tras discutirlas, las bases para el establecimiento de la luz eléctrica en el 
municipio: 67 lámparas incandescentes, de 10 bujías, más otras 8 de 10, o bien 4 de 20 que lucirán en julio, agosto 
y septiembre desde el anochecer hasta las doce. AMTO leg. H17,7 libro de actas, sesión de 8 de junio, 15 junio, con-
diciones del contrato y en el 29 de junio de 1895 se aprueban dos arcos voltaicos en los días festivos por 350 ptas.

20.  AMTO leg H 30,10 libro de actas del Ayuntamiento de Torrelavega, Sesión ordinaria de 16 de Febrero de 1895, 
autoriza a Guillelmo Gómez Ceballos a la Construcción de un edificio en la calle Joaquín Hoyos según planos de 
alzado de planta y alzado AMTO P1 B6 833, P1 B4 579

21.  El método de separación y las características de Reocín aparece citado en Datos Estadísticos de la Minería 
de España de 1889–1890, p. 180, Madrid 1893. En la obra De Cantabria, Santander 1890, Marcial de Olavarria describe 
en su articulo «Un poco de minería montañesa» la importancia de Pío Jusué y Barreda en el desarrollo de la energía 
eléctrica dentro de las instalaciones de mina. Su notoriedad también queda patente por José Sierra Álvarez en [Sie-
rra 2004], Ería: Revista cuatrimestral de geografía 63, 2004, pp. 58–71.

22.  Estos aspectos quedan señalados en El Impulsor 5/08/1894 y en la obra de José Ramón Saiz. El Impulsor: 64 
años de Historia de Torrelavega, ediciones Tantin, 1999. Según A. Contreras en el Anuario de la Minería, Metalurgia 
y Electricidad de España de 1896, Torrelavega contaba con una central de dos máquinas de vapor de 120 Hp con dos 
dinamos que daban corriente continua a 180 lámparas incandescentes a 125 voltios siendo el director Escalante.

23.  BOS de 27 de noviembre de 1899.
24.  AMTO Fomento, leg H328, Expediente sobre extensión de redes de energía eléctrica a Campuzano y otros 

pueblos, fijando cuatro luces sin retribución a cada uno.
25.  «Impresiones de un Viaje de Instrucción», Revista Minera 1982, 1 de septiembre de 1904, pp. 445–444.
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arriba de la Central alimenta a las turbinas mediante un canal que sale de la presa. 
El voltaje de 5.000 voltios se rebaja mediante transformadores en cada instalación. 
La energía, menciona Madariaga, se utiliza en Torrelavega y en las instalaciones de 
la RCA de Udías y de Reocín, donde se utiliza para alumbrado y, mediante otro al-
ternador de 50 kW y un motor trifásico Schuckert de 48 HP se mueve todo el taller 
de preparación mecánica. La relación con la RCA se manifiesta con la posible am-
pliación que el ingeniero-director Sitges piensa hacer para sustituir la máquinas de 
vapor aún existentes por eléctricas para lo que piensan añadir a la central un grupo 
electrógeno de 250 HP. Todavía se utilizaba la máquina de vapor para proporcio-
nar corriente a las máquinas electro magnéticas Kessler y Siemens, que, como ya 
se ha señalado, desde 1883 se dedicaban a separar el zinc del óxido férrico mediante 
calcinación con un poco de carbón y reducido a óxido magnético, fácil de extraer.

Para esta ampliación de potencia deben comprar los terrenos comunales en 
190226 y en 1908 se añade al grupo de vapor de la central de Torrelavega.

Durante los años siguientes se puede seguir el desarrollo industrial energético 
de la zona a través de diferentes fuentes de manera que en 1903 se pueden encon-
trar en la estadística del Anuario de Electricidad la empresa Montaña en la que se 
cita una fábrica con motores hidráulicos de 140 caballos de vapor y proporcionaba 
corriente continua 100 kW de corriente trifilar27

Años después, en 1908, se crea una gran controversia ante la necesidad de la em-
presa de instalar una gran chimenea, similar a la existente en el Pavón, en el núcleo 
urbano para evacuar los humos de una nueva máquina de vapor con un caldera tu-
bular Babcock y dinamos de AEG y Thomson & Houston Ibérica28. De la importancia 
de ambas centrales para el desarrollo de la zona nos hablan los informes médicos 
de la época como el realizado por el médico titular D. Julio R. de Salazar29.

Recuperada como minihidráulica, Ibérica de Minicentrales, S.A. se hizo cargo en 
1993 de Central hidroeléctrica de La Flor que la mantuvo dentro del sistema Electra 
de Viesgo de abastecimiento. La Ibérica fue absorbida en 2001 por Hidroeléctrica 
del Cadagua30 del industrial vizcaíno Juan José García-Egocheaga, como una inver-
sión de alto rendimiento. Tiene una turbina Kaplan con una potencia instalada de 
420 kW y produjo 1189 MWh en 2011.

En 2005 se añadió aguas abajo una nueva minicentral de 500 kW sirviendo su 
energía para Cóbreces31 y explotada desde 2006 por Hojamarta32, S.A. con un edificio 

26.  A requerimiento del Ayuntamiento de Torrelavega se presentan los documentos AHPC Fondo Reocín leg 
42–22 B, D y E, que dan fe de la adquisición de los terrenos.

27.  Anuario de la minería y la electricidad 1904, pp. 466 y 467.
28.  «Neutralidad», El Heraldo Montañés, 23 de abril de 1908, AMTO Libro de actas de las sesiones Municipales, 

Leg. H20 sesión subsidiada de 13 de abril de 1908. Torre La Vega siglo XX 1900–1925 Crónica ilustrada de una ciudad, 
José Ramón Saiz, 2006, p. 22.

29.  «El Valle de Reocín: Apuntes médico-topográficos», p. 57, El Dobra, Torrelavega, 1907, y que tuvo continui-
dad en «Geografía Médica de Reocín» (1909), sin firma, p. 79.

30.  BORME núm. 117 de 20 de junio de 2001.
31.  «Las viejas minicentrales eléctricas resucitan», Cantabria Económica 5 de junio de 2006.
32.  Expediente de Evaluación de Impacto Ambiental en aplicación del Decreto 50/91, n.º 794.
BOC 237. Miércoles, 1 de diciembre de 1999, Información pública de solicitud de concesión y autorización, de 

aprovechamiento hidroeléctrico en el término municipal de Reocín.
BOC 180. Miércoles, 18 de septiembre de 2002, Concesíón del cauce.
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de nueva planta. Este proyecto «es coincidente y se superpone al molino de Qui-
jas» que explotaba desde 1952 D. Antonio Bustamante y Polo de Bernabé, Marqués 
Villatorre, vizconde de Cabañas33.El salto de agua tiene una altura de cuatro metros 
y medio con una potencia de la turbina de 15.000 V.

3.2. LA CENTRAL ELÉCTRICA DE EL PAVÓN 
Y LAS MINAS DE MECADAL

Aguas abajo del molino La Flor se encontraba El Pavón, cerca de Puente San Miguel 
y aparece citado en un documento público ya en 184134.

En 1898, Guillelmo Gómez Ceballos compra junto a tres socios el molino ha-
rinero de cinco ruedas El Pavón35 y crea una nueva empresa que, con el nombre 
Central Eléctrica El Pavón, abastecerá de energía a los pueblos de la zona para el 
alumbrado. Con domicilio social en Santander, se crea el 6 de septiembre de 1900 
en la notaria de Higinio Camino de la Rosa con ocho socios que, además de los 
citados en la compra de El Pavón son Ramón Riva Herrán, Rafael Botín y Sánchez 
de Porrúa y Juan García Lomas y Tagle (en representación de Manuel de Cossio y 
Gómez-Acebo, con 315.000 ptas. de capital social en acciones de 500 ptas. Su ob-
jeto fundacional es servir energía a Puente San Miguel, Villapresente, Comillas y 
Ruiloba, entre otros36. El proyecto del ingeniero D. Francisco Iribarren, (autor del 
proyecto de un tranvía eléctrico a partir de la segunda playa del Sardinero conti-
nuación de los dos ya existentes en 1916 y director-gerente de la Sociedad anónima 
para abastecimiento de aguas Santander en 1923), firmado el 24 de marzo de 1899, 
obtuvo la autorización el 31 de octubre de 1900 y en él estimaba una fuerza motriz 

BOC 227, lunes, 28 de noviembre de 2005, Información pública de expediente para obra civil del aprovechamien-
to hidroeléctrico en suelo rústico de protección, en Quijas.

BOC 14, viernes 20 de enero de 2006, Información pública de Proyecto de Convenio Urbanístico
BOC 66. Martes, 3 de abril de 2007, Aprovechamiento hidroeléctrico Hojamarta sobre Saja. Línea interconexión 

a red y centro de reparto.
Martes, 15 de mayo de 2012 —Boc 93— Información pública de solicitud autorización para trabajos de limpieza 

cauce río Saja, aguas abajo del canal de desagüe de la minicentral, en Reocín. Expte. E-H/39/03616.
33.  Inscripción de la Confederación Hidrográfica del Norte de 28 de agosto de 1952.
34.  AHPC, Protocolos, Nicolás Gómez Oreña, Villapresente, 30/9/1841, f.º 21. Venta otorgada por Francisco An-

tonio Revuelta de bienes del vínculo de D. Toribio Gómez del Corro, a favor de Francisco Varela de una arboleda en 
el Barrio, con 32 castaños y 12 robles, linda oeste mies de Las Puentes y molino del Pavón, al este más de Francisco 
Sánchez-Sierra y herederos de José de Agüera, al sur el río Saja.

35.  La compra se formaliza con un precio de 40.000 ptas. con la participación igualitaria de Guillelmo Gómez 
Ceballos, Buenaventura Rodríguez Muñoz, José Escalante y González, y Antonio Sánchez Peña según la Escritura del 
Notario de Santillana del Mar, Cándido Gómez Oreña de 27 de octubre de 1898. En esta fecha la Compañía general 
de Electricidad Montaña ya tenia una actividad importante según deja ver la otorgación de poder a Carlos Catuielles 
en nombre del despacho de Madrid para liquidar los impuestos derivados de la actividad, según el poder de 19 de 
septiembre de 1898 en el notario de Torrelavega, Vicente Blanco Ruiz AHPC PN leg. 7150.

36.  Con domicilio social en Santander, se crea el 6 de septiembre de 1900 en la notaría de Higinio Camino de 
la Rosa con ocho socios que, además de los citados en la compra de El Pavón son Ramón Riva Herrán, Rafael Botín 
y Sánchez de Porrúa y Juan García Lomas y Tagle (en representación de Manuel de Cossio y Gómez-Acebo), con 
315.000 ptas. de capital social en acciones de 500 ptas. Su objeto fundacional es servir energía a Puente San Miguel, 
Villapresente, Comillas y Ruiloba entre otros. AHPC PN leg. 6728 RMS libro 23 folio 29, Hoja 322.
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de 168,36 HP con un presupuesto de 35.715 ptas., lo que daba un coste de 212,13 ptas. 
por caballo de vapor.

A diferencia de la central de La Flor, esta central sólo aprovechará el caudal pero 
no las instalaciones ya que se crea una presa y una casa de máquinas, presentándo-
se como una iniciativa enteramente privada y con el fin principal de suministrar 
energía a los diferentes municipios de la zona a los que la CGE Montaña no podía 
atender. De manera que se obtienen las autorizaciones para los tendidos hacia el 
norte con todas las condiciones que prevé la Real Orden de 8 de febrero de 1897. 
En concreto, la relación de bienes de El Pavón contiene cuatro líneas otorgadas el 
4 de junio de 1900 de 3.300 voltios con destino a Oviedo, y tres más una hasta Qui-
jas, otra hasta Puente San Miguel y la tercera hasta Comillas pasando por Villapre-
sente. Cerrazo, Novales, Cóbreces y Ruilobuca37. Estas actuaciones tenían fuertes 
afecciones sobre el territorio que se trataban de limitar por lo que se obligaba, por 
ejemplo, a establecer un margen de seguridad con la carretera de 10 m y la prohi-
bición expresa de destrucción del arbolado.

La importancia social y económica que van adquiriendo se concreta en las publi-
caciones de la época como en la obra de 1903 Alberto Gayé, en su Guía de la Monta-
ña, donde señala que el capital social de la empresa Electra El Pavón fue de 459.000 
pesetas y el consejo de administración en el que está como presidente Guillelmo 
Gómez Ceballos y director técnico José Escalante38. Otras obras sectoriales de la 
época se ocupan de los detalles más técnicos, de esta manera se hace la siguiente 
referencia a los equipos de la minas de Mercadal en ese año39:

En edificios ad hoc se halla el motor de los lavaderos de tierras ferríferas, que es de 70 
caballos, corriente alterna bifásica y tensión de 240 voltios con 570 revoluciones por 
minuto. En edificio aparte se encuentran otros dos electromotores. La energía eléc-
trica para los tres motores de 90 caballos la suministra la Sociedad Electra del Pavón.
	 La corriente eléctrica de alta tensión se convierte en baja en el edificio de los dos 
pequeños motores, por intermedio de cuatro grandes transformadores, colocados so-
bre resistentes palomillas de hierro. Para tracción del ferrocarril eléctrico la Sociedad 
dispone de un salto de agua, con presa sobre el Besaya, de cuatro metros de altura, de 
fundación á coronación, y canal de 130 metros hasta el edificio de instalación de una 
turbina Voilh, de árbol vertical, para salto útil de tres metros y 1. 400 litros por segun-
do, con regulador automático de caída del agua; turbina conectada á una dinamo de 
corriente continua de arrollamiento Compound, tipo A. 30, de 45 caballos y 800 revo-
luciones por minuto, con rendimiento de 30 kilovatios á 50 voltios.

La Revista Minera Metalúrgica y de Ingeniería de 1904 alude a la central de El 
Pavón dando cuenta, en primer lugar, de su estado de reparación de la presa, que 
debía ser frecuente, para luego ofrecer los datos técnicos sobre el suministro a las 

37.  AHPC PN leg 6728. Concesión publicada en el BOS de 5 de abril de 1899 y firmada el 4 de marzo. Se pedían 
3.000 l/s, 130 m aguas abajo del molino de Villapresente.

38.  Alberto Gayé, Santander y su provincia: guía de la montaña y su capital, p. 196.
39.  Estadística Minera de España, 1903, p. 145.
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minas de Mercadal con dos turbinas Voith que facilitaban corriente a los motores 
del lavadero. Se añadía a esta la presa del Besaya de Eduardo Pérez del Molino40 
que accionaba a través de una turbina Voith, una dinamo Schukert de 500 voltios 
y corriente continua para mover el ferrocarril minero.

El curso del Saja sufre habituales estiajes y recrecidas41, por lo que se hacen las 
obras necesarias para evitarlo y se añade un motor térmico de 150 caballos de vapor, 
para mantener la corriente, con lo que se crea la única central de estas características 
en Cantabria, el fin de esta original solución fue mantener la producción de las mi-
nas de Mercadal y el suministro continuo a los habitantes de los pueblos cercanos.

Las minas de Mercadal se explotaron por la fábrica de Mieres durante más de 
15 años hasta su venta en 190042 a una empresa creada el 21 de julio de 1900 con 
domicilio en Bilbao ante el notario de esa plaza, Ildefonso Urizar Zalduegui, la 
Compañía Minera de Mercadal de Pedro Mac-Mahón y Aguirre, Nicolás de Viar 
y Egusquiza, Lope de Alaña y Errasti, Victoriano Galdez y Aurrecoechea, Juan de 
Abaitua y Aramburu y José Bayo y Zuricalday, con un capital social de 1.200.000 
en acciones de 500 pesetas43.

La presa construida inmediatamente encima de la central tenía una compuerta que 
abría el paso a la corriente de agua hacia las turbinas, pero la escasa presión y la falta 
de agua obligó a construir otra presa 300 metros más arriba con un canal subterráneo 
que aumentaba la presión y la producción eléctrica44.

En el barrio de Agüera se plantea un apeadero del ferrocarril del Cantábrico que 
servirá para la abastecer de carbón asturiano a la central Procedente de la fábrica 
de Mieres45 que antes fue propietaria de las minas de Mercadal y cuya falta de ren-
tabilidad llevó a su venta.

Esta nueva etapa se abre con una gran difusión que llega al público a través de 
un amplio artículo46 y en la que Guillelmo Gómez es ingeniero jefe, es director 

40.  Autorización de 09/10/1903 de 120l/s sobre el río Besaya otorgada a la Sociedad Minera de Mercadal y 
ampliado en 05/10/1911 para la Minas de Cartes, S.A. AMTO LEG H328,2 solicitud de 1898 a la Jefatura de Aguas.

41.  «Cuando había crecidas el agua que saltaba por encima de la presa baja, inundaba la central, por lo que 
decidieron romper el extremo meridional del muro, donde se encontraban las salmoneras, desapareciendo de esta 
forma el embalse bajo». Testimonios de Rosinda Emparan Seco, José Antonio García Portilla y José Martínez. Este 
hecho se documenta en el BOS de 22 y 25 de junio de 1918 para elevar 1 m sobre el río Saja llegando la caja a 39 m .

42.  Desde 1885, fecha en la que Fábrica de Mieres de Uma Guilhou la compra no obtuvieron beneficio alguno 
según indica Ramón Mañana Vázquez «Crónica de fábrica de Mieres (1879–1969)» p. 42. En la Estadística Minera de 
1901 aparece recogida la cesión de las minas a una sociedad de Bilbao. Estadística Minera 1901, p. 139: «Traspasadas 
las minas del grupo del Mercadal á una Sociedad de Bilbao, se estudia en la actualidad la instalación de un lavadero 
y la construcción de un ferrocarril para el transporte de los productos.».

43.  Ocupando una superficie de más de 179 hectáreas.
44.  Testimonio oral cedido por Francisco González Montes recogido en Villapresente de Rosinda Emparan Seco, 

José Antonio García Portilla y José Martínez.
45.  Para la instalación del ferrocarril minero, primero en el uso de la electricidad en España, se contó con un 

ingeniero de la Fábrica de Mieres, según Ramón Mañana Vázquez, Crónica de Fábrica de Mieres, S.A. (1879–1967), 
Oviedo, Grafinsa: Fábrica de Mieres, 2008.

46.  La Revista Ilustrada de ferrocarriles, industria y seguros en su número de 10 febrero de 1903, pp. 57–59 . En este 
artículo se describen las instalaciones del ferrocarril como de 2.400 m de longitud, con tres locomotoras eléctricas 
bautizadas «Bilbao», «Mercadal» y «Cartes».



Importancia patrimonial y territorial del legado hidroeléctrico en el curso bajo del río Saja ﻿

109ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  6–7 · 2013–2014 ·  95–118  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED

facultativo un joven Alberto Corral, el ingeniero de minas José Martínez Vega que 
proyectó el ferrocarril y el tranvía aéreo, auxiliado por los Sres. Eguren y Tesle de 
la firma Ahlemeyer, mientras que la calderería estaba realizada por Corcho e Hijos.

Tras numerosos contenciosos que llegarán hasta 1916 por 300 acciones47 pre-
ferentes, se disuelve el trece de junio de 190648 ante el notario de Bilbao Francisco 
de Santiago Marín y donde se hace el inventario de bienes de manera exhaustiva49. 
Entre ellos se describe el uso que se hacía de la energía eléctrica tanto en el laboreo 
como en transporte de material por ferrocarril o tranvía aéreo, para cuya tracción 
se usaba la energía suministrada por una presa en el río Besaya.

El ferrocarril que iba desde Remolino hasta los lavaderos en un recorrido de 
1.000 m y 0,75 m de ancho, servía para trasladar la tierra en vagones desplazados 
por tres locomotoras eléctricas que recibían energía a través de trole conectado a 
una línea sobre «117 postes que era movido por la central con una turbina Voith de 
árbol vertical (tipo Francis) con un salto útil de tres metros y 1900 l/s al que conecta 
una dinamo de corriente continua Compound tipo A30 de 45 caballos que rinde 30 
kW». El lavado de tierras se hacía en batideras o patouillets eléctricas en un edificio 
para luego descárgalo en troneles y de ahí al tranvía aéreo monocable de 1.200 m 
que descargaba en la estación de Viérnoles, todo movido, incluido las motobombas 
para elevar el agua, por la energía de El Pavón de la que tomaba unos 135 caballos.

La inauguración de este primer ferrocarril50 llevó consigo la ampliación de ca-
pital en 1903 hasta los 1.600.000 con una emisión de 500.000 ptas. en acciones 
preferentes objeto más tarde de litigio que llevó a la disolución.

Sobre estas minas, bajo el nombre de Minas de Cartes, S.A., Guillelmo Gómez 
Ceballos escribió en la estadística minera de 1908 y criticaba la pasividad de la Fá-
brica de Mieres de la siguiente forma:

…a pesar de no haber prestado gran atención á este negocio, por tener otros de dis-
tinta índole y de mayor importancia, obtenía una producción que algunos años pasó 
de 2.000 toneladas de calamina calcinada, con una riqueza que no bajaba, del 48 por 
100 de cinc en el mineral grueso … que podemos dividir en tres clases los minerales 
que explota esta Compañía: minerales de hierro, calaminas y blendas, teniendo para 
cada una de ellas su preparación mecánica correspondiente, de la que daremos una 
descripción, después de indicar que existen servicios comunes á todos los productos, 
como el transporte de los minerales á los tres lavaderos, y el de los mismos, después 

47.  Jurisprudencia Civil núm. 39 de 15 de octubre de 1916 publicada el 3 de febrero de 1916.
48.  Se acordó en sesión extraordinaria de 24 de marzo de 1904 debido a las pérdidas de 400 pesetas diarias du-

rante cuatro meses que supusieron las mejoras necesarias. El manifiesto enfrentamiento de las partes queda patente 
en la nota final de Leonardo Corcho en la escritura de disolución de la Sociedad Minas de Mercadal a cuya firma no 
compareció y cediendo su representación al Sr. Con estas palabras.

49.  Estos bienes se vendieron por 105.000 pesetas a Juan Correa López representante de casa de suministros 
eléctricos Heinz y Correa, de Santander. Las minas de Mercadal se abandonan hasta que en 1966 se crea Mimesa, 
Minas de Mercadal S.A., que desaparece en 1988. RMV tomo 2145, libro 1594, hoja 1353.

50.  Madrid Científico, 10 de marzo 1902, p. 82. Gaceta de los Caminos de Hierro 2.433, 8 de enero de 1903, p. 17. 
Gaceta de los Caminos de Hierro 2.480, 1 de enero de 1904, p. 1: «Además han sido inaugurados durante 1903 los 
ferrocarriles eléctricos de las minas de Mercadal (Santander), que posee tres magnificas locomotoras eléctricas, 
primeras que funcionan en España». Revista Minera, metalúrgica y de ingeniería 1.904, 16 de enero de 1903, p 29. Idem, 
1.906, 1 de febrero de 1903, pp. 49–51.
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de tratados, al ferrocarril Cantábrico, que lleva directamente al puerto de Santander 
los ferruginosos, Y á los depósitos de la Real Compañía Asturiana los de cinc, por ser 
esta entidad la que, hasta el presente, ha adquirido toda la producción51.

Tras la repentina muerte de Guillelmo Gómez Ceballos a fines del año 1916 la 
empresa Central Eléctrica El Pavón continuó su actividad de producción y distri-
bución sobre el área occidental de la costa de Cantabria pero sin la empuje del fun-
dador, lo que llevó a que en la empresa Electra Bedón, controlada desde 1940 por 
Electra de Viesgo, la adquiriera en 1943, convocándose la última junta general en el 
edificio del Banco Mercantil en Santander, sede de Electra de Viesgo.

La red de distribución que había llegado a crear El Pavón fue aprovechada por 
la potente Electra de Viesgo a través de un intrincado camino de relaciones em-
presariales que llegaban a controlar la producción eléctrica en Asturias y el área 
occidental de Cantabria bajo la forma de Electra Bedón.

Esta empresa es un buen ejemplo de la estrategia que se sigue en toda la región 
cántabro-astur después de que Iberdrola decidiera dedicarse al desarrollo eléctrico 
en su «mercado natural», el País Vasco52.

La atracción de población tanto para el trabajo en las labores mineras como por 
el efecto de arrastre de la actividad minera en los núcleos de Reocín, Cartes, Puen-
te San Miguel y Villapresente que multiplicó el efecto que había iniciado la RCAM.

En un período en la que la continuidad del fluido eléctrico era un problema para 
el mantenimiento en funcionamiento de la maquinaria la solución adoptada con 
una producción mixta adapta las necesidades a los recursos disponibles de manera 
que en Torrelavega aseguraba el suministro con la producción térmica de la fábri-
ca de Joaquín Hoyos combinada con la hidráulica de La Flor. Esta misma solución 
se adopta para las minas de Cartes y núcleos próximos con la para lo que se añade 
la maquinaria de producción térmica y la chimenea de doce metros en El Pavón.

El aumento de la actividad comercial e industrial del núcleo central, Torrelave-
ga, y la localización en Barreda de la gran empresa como Solvay, que ve una fácil y 
barata accesibilidad a la energía que necesita, convirtieron en esta época esta co-
marca en el gran núcleo industrial de Cantabria. La presencia de estas centrales es, 
sin duda, un factor determinante para que esto se produjera.

En relación con el cauce del río la presencia de los molinos contribuyó a refrenar 
de manera significativa la arroyada de las periódicas recrecidas en los puntos donde 
se encontraban y aguas abajo facilitaron la regularidad del cauce.

En el paisaje los elementos preexistentes mantenían la estética molinera dando 
un carácter humanizado, pero integrado en el medio, a través de una arquitectura 
tradicional de tejados a dos aguas de cubierta de teja romana de arcilla roja.

La excepción es el caso de la chimenea del molino de El Pavón. Es un llamativo 
ejemplo por el alto efecto sobre el entorno como nos dejó en testimonio el fotógrafo 

51.  Boletín de estadística minera 1903, p. 144. Boletín de estadística minera 1908 p. 650.
52.  Álvaro Chapa, Iberdrola cien años de Historia. Los Hechos, p. 21. Aunque Iberdrola se deshace de algunas 

inversiones, importantes accionistas como César de la Mora y Abarca tienen un importante peso decisorio Viesgo 
e Iberdrola.
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Alfredo Wünsh y que aún hoy se puede observar, haciendo de la antigua central 
un elemento singular.

4. EL CAMBIO DE TECNOLOGÍA ENERGÉTICA  
COMO FACTOR DE DESARROLLO TERRITORIAL

En 1901 existían 859 fábricas de electricidad en España de los que 541 eran hidroeléc-
tricas, con una potencia instalada de 32.135.81 kW53 . En Santander en ese año existían 
dos de vapor (las destinadas a la luz en Santander y Torrelavega) con una potencia 
de 282 kW, ocho hidroeléctricas que daban 426 kW, y una mixta, El Pavón, con una 
potencia de 107,50 kW pasando en 1908 a 24 establecimientos hidroeléctricos con 
una potencia total de 24.810 CV54.

Las pioneras fábricas de luz se vieron poco eficientes frente a estos grandes pro-
yectos que culminarán con el Embalse del Ebro55 que representa el máximo expo-
nente de este modelo de producción energética unido a la regulación hidrográfica 
del Plan Gasset en el que el impacto sobre el medio aumenta en todos sus rangos.

Estos grandes proyectos, que buscaban el mercado doméstico e industrial56 de 
Santander y de manera secundaria el de Torrelavega, se inician en 1902 con la cons-
trucción de las instalaciones de Electra del Besaya —bajo control de Thomson & 
Houston Ibérica— de cuyo fracaso en 1911 se beneficia Electra de Viesgo desplazan-
do definitivamente a las competidoras como Electra Pasiega de la familia Riaño y 
Juan José Larrucea a la vez que completaba su propia red de producción-distribu-
ción junto con las instalaciones adquiridas a Hidroeléctrica Española en Urdón y 
a Eugenio Lebón en Santander. Las instalaciones de El Astillero ya pertenecían a 
la empresa matriz Compañía General de Centrales Eléctricas57.

En 1936 ya existe un buen número de centrales eléctricas según los datos que 
podemos encontrar en el Archivo Documental de la memoria Histórica58 donde se 
recogen los partes de estado de las centrales eléctricas de más de treinta caballos. 
Acabada la Guerra Civil la Electra de Viesgo se hace con el mercado eléctrico de San-
tander creado en la etapa anterior hasta la llegada de Saltos del Nansa de Santiago 
Corral. La central de El Pavón pasó a ser propiedad de la Electra Bedón, empresa 
distribuidora de origen navarro que pasó, tras algunos cambios de accionariado, a 
estar bajo el control de la Electra de Viesgo para la distribución en el occidente de 

53.  Isabel Bartolomé, «La industria eléctrica española antes de la guerra civil: reconstrucci6n cuantitativa», 
Revista de Historia Industrial 15, 1999, y «La ciencia y la industria eléctrica en España al subir al trono S. M. el Rey 
Alfonso XIII», Madrid, La Energía Eléctrica 1902.

54.  Isabel Bartolomé, «Los limites de la hulla blanca en vísperas de la Guerra Civil: un ensayo de interpreta-
ción», Revista de Historia Industrial 7, 1995.

55.  Lorenzo Pardo después de criticar el Plan Gasset por ser sólo un inventario, diseña a partir de 1926 la posibi-
lidad de un embalse en la cabecera del Ebro.

56.  Sobre la importancia de uno y otro se pueden citar dos teorías entre Antolín (1990 y 1997), y Sudría (1990 
b y d). en la que tercia Isabel Bartolomé (1999).

57.  AHPC PN 6541, firmado en la notaría de D. Manuel Alipio López el siete de junio de 1900 se contrata la elec-
tricidad para El Astillero y las fincas de la Calle Tantín.

58.  Expte. PS-SANTANDER_D, C. 28, EXP. 13.
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la provincia de Santander y el oriente asturiano en 194359. Aunque sobreviven las 
pequeñas centrales que se han dado en llamar de manera genérica «Electras», sea 
este o no su nombre de inscripción en el registro mercantil, listadas en su mayor 
parte por José Tocino, y cuya nota general es el pequeño mercado que destinadas 
a abastecer. Casos como Electra del Yera, Electra San Pantaleón de Voto, o Electra 
San Rafael, se encargaban de abastecer a un pequeño valle o pueblo.

Aguas arriba, La Flor se mantuvo en uso para el suministro urbano y de la pe-
queña industria de Torrelavega con suerte diferente, dependiendo de las avenidas 
del Saja y de la necesidad energética del entorno.

En la actualidad, mientras el molino de La Flor permanece en uso60, después de 
numerosas vicisitudes desde el traspaso a la Electra de Viesgo y luego a la Iberdrola 
Renovables, la central de El Pavón se ha sustituido por una turbina. La chimenea, el 
canal y la cubierta de la casa de máquinas están en ruinas con peligro de derrumbe. 
En la tabla 1 se han recogido las explotaciones hidráulicas actuales.

Tabla 1. Centrales hidroeléctricas del sistema Saja en explotación en 2011
Fuente: Confederación Hidrográfica del Cantábrico. Descripción de los Sistemas de Explotación, 
Demarcación Hidrográfica del Cantábrico Occidental, Apéndice VI.1.

CENTRAL 
HIDROELÉCTRICA

EMPRESA 
CONCESIONARIA

Q MÁX 
TURBINADO 
(l/s)

SALTO 
BRUTO (m)

POTENCIA 
(kW)

Hojamarta, S.A. Hojamarta, S.A. 15.000 5 600

La Flor ECYR, S.A. 6.600 7 320

Pavón (o Villapresente) E. ON España 3.000 7 158

El organismo competente de regular en el territorio las explotaciones es la Con-
federación Hidrográfica del Cantábrico, como organismo de cuenca, pero la Con-
sejería de Medio Ambiente de la Comunidad Autónoma de Cantabria mantiene la 
competencia de Evaluación de Impacto Ambiental Integrada. Coinciden en estas 
explotaciones también la ordenación territorial de carácter local a través de las 
Normas Urbanísticas generales y de detalle, así como los planes energéticos regio-
nales, manteniéndose en Cantabria el realizado para el período 2006 a 2011 ya que 
el previsto para el período 2011 a 2020 esta bajo el procedimiento de aprobación.

Si bien existe un grupo de vecinos de Villapresente interesados en su recupera-
ción para el pueblo y que han recabado la información de carácter oral de los testi-
gos aunque no existe otra clase propuesta para este elemento histórico-industrial.

59.  En el Diario Montañés de 20 de junio 1943 se publica el anuncio de la convocatoria fechada el 19 para la 
disolución de la empresa Central Eléctrica el Pavón, cuyo director era Maximino Gómez Ceballos, a celebrar en la 
sede de la Electra de Viesgo el 28 de junio. La disolución efectiva no se hace hasta 1969.

60.  La última estadística de producción la recoge el Ministerio de Energía en 2009 y arroja una producción de 
1167 MWh. Ministerio de Energía, anexo II. Energía producida por las principales empresas eléctricas.
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A pesar de su valor histórico y económico no han sido catalogadas como bienes 
de interés cultural y su importancia ha quedado oscurecida con el paso del tiempo.

5. CONCLUSIONES

Hasta el primer cuarto de siglo XX la producción y distribución de electricidad en 
Santander estaban limitadas por causas técnicas pero sobre todo por la inexisten-
cia de una red o grid de distribución adecuado a las necesidades de mercado. Las 
pequeñas empresas como El Pavón y La Flor representan la primera fase de im-
plantación de una red eléctrica regional que sólo era capaz de abastecer a su en-
torno geográfico más cercano. Los proyectos de principios de siglo que se basaban 
en la corriente alterna y en las grandes presas empiezan a consolidarse a partir de 
la primera decena del siglo XX.

Esta red eléctrica se empieza a crear a partir de la entrada del gran capital viz-
caíno en alianza con el santanderino que abandona otras aventuras de fin de siglo 
en beneficio de Electra de Viesgo que entró en el mercado de la mano del mayor 
defensor del monopolio resinero en Salamanca, el prócer Calixto Rodríguez García, 
creador de la Compañía General de Centrales Eléctricas, y de inmediato se extiende 
hacia el área de consumo de la bahía de Santander y el Occidente de la provincia. 
Como iniciativa previa a la misma podemos encontrar la creación en la Vega de 
Pas de la Electra de Toranzo en la que tenía participación Isidoro del Campo Fer-
nández-Hontoria, y con él, los intereses de la burguesía de la capital representados 
por el Banco Mercantil.

Por tanto, después de las iniciativas de reutilización de la fuerza de los molinos y 
ferrerías se empiezan a diseñar estrategias empresariales diferenciadas dependien-
do del territorio en el que nos encontremos. De esta manera, en el área oriental se 
crean centrales productoras destinadas al abastecimiento de Vizcaya, mientras que 
en los valles del occidente cántabro el mercado energético no supera el carácter 
local hasta que es visto como una posibilidad de economía de escala, asociada a la 
industria electrometalúrgica y se hacen rentables el aprovechamiento de los gran-
des cursos de agua, como el del Pas, y de represamientos artificiales, como el del 
Torina. Encontramos tres grandes áreas de producción, en la cuenca Saja-Besaya, 
el valle del Pas y el área de los valles orientales del Agüera y del Gándara. Sólo se 
abandonarán después de la guerra civil cuando se retoman los proyectos del pan-
tano del Ebro y el sistema Nansa.

Parece necesario hacer una nueva reflexión sobre el desarrollo energético de 
Cantabria fruto de un intenso proceso de adaptación, más que de tres chispazos 
de ingenio inconexos, en el que se contemple la importancia local de las pequeñas 
centrales y su influencia en el conjunto regional. El valor que su ejemplo puede 
cobrar en la actualidad se debe entender como relevante para la implantación de 
pequeños productores de energías renovables que puedan favorecer la producción 
sostenible de energía.

A través de la investigación realizada se ha subrayado la importancia patrimo-
nial para la historia industrial que tienen las instalaciones de los molinos de La Flor 
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y el Pavón, la necesaria reinterpretación de la historia energética de Cantabria y 
la utilidad de preservar el patrimonio industrial y escrito que suponen los expe-
dientes administrativos de los organismos de cuenca en los que se condensa bajo 
el lenguaje oficial la historia de los diferentes cauces y da una nueva perspectiva 
sobre la innovación tecnológica de la Segunda Revolución Industrial frente a la 
Tercera Revolución, como Robert Gordon [Gordon, 2012] ha definido en el caso 
de Estados Unidos.
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